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EXTRA(:TO 

LIl este articulo se deriva un modelo de capital humano .-ompuesto de un sistema 
de um ecuacione~. Se procede a e8timar la fonna reducida dehido a que la calidad 
de las variables instrumentales no pennitió ~alizar estimaciones de los parámetros 
e~trucluntles. Con d objeto de investigar la existencia de diferencias ('stad¡slica~ 

en 1m mecanismos de detenninación de los ingresos entre los diversos serlores 
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de la mnestra. La conclusión principal dice relación con la homogeneidad de Jos 
mecanismos de determinación de los iOJllesos en toda la econOnJla. 
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1. INTR.ODUCCION 

Gran parte de la literatura sobre análisis empírico de la teoría del ca· 
pital humano ha gravitado en torno a la estimación de las relaciones exis
tentes entre el ingreso personal y el conjunto de variables que identifican 
al stocll de capital humano con que cuenta un individuo. En su gran mayo
ría, el análisis econométrico se ha basado en la función de ganancias cua
drática de Mincer con la que usualmente se ha encontrado una significante 
UOC'ÍKión entre ingreso, educación, experiencia y horas trabajadas. 

Lai aplicaciones de dicho modelo de ganancias pueden extenderse a la 
invertiga:ión de probables diferencias entre sectores económicos en cuanto 
a la manera como, en cada uno de ellos, se detenninan los salarios. Si exis
ten ineficiencias en el mercado laboral, en el sentido de que las difereneias 
en 101 ingresos entre diversas agrupaciones de la fuerza de trabajo no pueden 
le!' nplicadas a partir de las variables de capital humano, ello se vena refleja
do en diferencias estadísticas de las funciones de detenninación de los 
ingresos. En tal conteleto, tests de diferencias estructurales, entre ecuaciones 
de ingreso por sectores, pennitirian detectar la existencola ac cuasol rentas,las 
cuales pueden ser ulteriormente cuantificadas, siguiendo una simple metodo
logia (Blinder, 1973). 

Sin embargo, tal tipo de extensiones del modelo requjere que la especi
ficación de éste sea lacorrecta, entendiéndose por esto el quena exista mdoge
neidad de las variables del lado derechoo P:;;acharopoulo:;; y Layard (1979), Blin
~er (19 76),Mincer y Pollachek (1978) han discutido cuestione:;; relativas ala es
pecificación del modelo cuadrático; en este trabajo, se enfatiza más bien 
la naturaleza biecuacional del problema en cuanto a que ingresos y horas tra



bajadas pueden ser ambos considerados resultados del proceso. A fin de 
discutir tal situación aquí se deriva la postulación teórica acerca del pro· 
blema a la vez que se somete a una prueba emplrica. 

En el contexto de desequilibrios de tipo intenectorial, en cuanto a los 
mecanismos de detemúnación de los ingresos, se procede a estimar el modelo 
con diversos segmentos de la mena de trabajo, clasificada de acuerdo a ra
mas de actividad rconómica. Las principales implicancias de tal análisis con
sisten en el rechazo de la hipótesis de diferencias intersectoriales, en todos 
los casos. EUo contrasta con resultados anteriores (Riveros, 1982), y pone 
a51, de manifiesto, la presencia de un problema multiecuacionaI. 

El orden del trabajo es como sigue: La segunda sección discute los su
puestos teóricos del modelo de Mincer y la~ modificaciones de éste, a las que 
se llega u~ilizando nuestros propios supuestos. En la tercera parte, se pre
sentan las estimaciones del modelo mediante lécuicas multiecuacionalesi da
da la pobreza de la infOJmación dis~onible no se pudo contar con variables 
instrumentales adecuadas, de modo que las estimaciones más apropiadas se 
bacen a partir de la fOnTIa reducida del modelo. La sección siguiénte se preo
cupa de estudiar, por medio de la técnica de Chow (1960), la hipótesis de 
existencia de diferencias estructurales entre diversos segmentos de la fuerza 
de trabajo. Por último, la quinta sección prescnta algunas conclusiones, se
gún los resultados encontrados en el trabajo. 

2. ON MODELO DE CJ\PITAL HUMANO EXTENDIDO 

El modelo de función de ganancias supone que un individuo que tiene 
cero escolaridad fonna.! y ninguna fonna de entrenamiento previo obtendrá 
ganancias iguales a F.O' cada periodo. E.l modelo también postula que el 
i-ésimo individuo podrá aumentar dicbo monto de ingresos en una fracción 
ri de la cantidad dedicada por éste a aumentar su stock de capital humano 
mediante inversiones en educación fonnal y experiencia. El monto inverti
do en cada oportunidad puede scr representado por 105 ingresos que el indi
viduo ha sacrificado para hacer frente a dichas oportunidades de inversión. 
Sea Ci dicha cantidad y representemos por j(j = 1. .•.. T-l) los diferentes 
períodos de inversión; simbólicamente, los ingresos del individuo i. en cual
quier período j, pueden entonces escribirse como: 

E¡ = Ea + r··JI C·· (1)JI 

Un supuesto adicional plantea que el costo de las inversiones (ingreso 
sacrificado) constituye una proporción ftia de las ganancias corrientes del in· 
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dividuo. Por lo tanto, se establece que Cji = kji Eji , donde kji es la fracción 
del ingreso invertido por el individuo i en el período j, con lo cual podemos 
escribir: 

T-l 
:¡; (2)E¡ = Ea + 

j=l 

con lo cual, reemplazando Eji Vj. queda: 

(l+,··k··) (2')JI JI 

Considérense rji y kji sufICientemente pequeños, tal que la si~iente ex
presión resulta de una expansión de (2 ')' 

InEi=lnEO = r·· k·· (3 )JI JI 

Por otra parte, los T -1 períodos pueden ser subdivididos en "S" perío
dos de inversión en escolaridad fonnal y T -1---8 períodos de inversión en 
experiencia en el mercado laboral.1 Debido a las limitaciones de la inforona
ción disponible, se considera el caso particular de con tiruidad de la inversión 
posl--escolar en experiencia de tal fonna que dicha variable puede ser repre
sentada por la edad del individuo, menos los años de escolaridad y menos 
sl"'is. Esas mismas restricciones de informaciún impiden que el modelo tenga 
en cuenta aspectos relativos a calidad (y no súlo cantidad) de educación. 

Por otra parte, es posible suponer que el costo de invertir en educación 
formal equivale simplemente a los ingresos dejados de percibir durante el 
período respectivo e i~aI al ingreso percibido por personas del nivel escolar 
correspondiente, esto es: 

e .. ~ E.. para todoj en el rango (l,S1JI JI' 

lo cual implica que para todo período escolar, kji = l. 

'Delarrollando In (1 + rji kji) por medio de una aerie de Me Laurin pu-a rji Il.ji pequeño, le obtiene: 

In (1 ~ rji Il.ji ) '" 'ji Il.jj 

2Ene eoncep!o eom~ende: ent..,narniento general y eapecífico, entrenarniento en el trabajo y tamo 

bién aquella "experiencia gene...I·' que ~ adquie.., medianlr la. bÚlqueda de empleo. La globalidad 
del concepto ~ ,;unifica a partir de la pobl'l':1:a de lal eliladístical dilponiblel. 



Un problema adicional que surge al considerar este modelo dice relación 
con el efecto que sobre los ingresos tienen las horas trabajadas por el indivi
duo i. La incorporación de dicha variable no responde sólo a necesidades de 
estandarización, sino -y más fundarnentalmente- al hecho de que la varia
ción experimentada por las hora.!! trabajada.!! es un reflejo de previas invenio
nes en capital humano (especialmente entrenamiento especifico); así, éste es 
un efecto por el cual dese;uúmos controlar. 

Mincer y Chjswick (1972) han propuesto que para cualquier período j 
los ingresos del individuo i deben íler relacionados a las ganancias por hora 
(Ej') a través de la relación: 

• a 
Eji ~ E ji (Hji ) (4) 

donde Hji representa el número de horas trabajadas en el período y 'a' co
rresponde a la e1asticidaJ del ingreso con respecto a Las horas trabajadas. 

Así, usando la relación postulada ell (4), considerando Tji = ri Vj. al di· 
vidir en dos partes el total del periodo de inversión y designando por g¡ a la 
tasa de retomo a las inversiones en experiencia en cualquier período, pode
mos escribir (I) como 

T-]-S
In E· = In Ea + r· S· + 1: g:. k·· + a In H· (5), , , j=S-I-l I JI 1 

Podemos, ahora, hacemos cargo de] hecho de que la infornlaci6n esta· 
dística disponible sólo reporta datos de ingreso neto del costo de oportuni· 
dad del periodo de entrenamiento, lal quc pueden escribirse los ingresos re· 
portados como 

Dado que hemos considerado kji suficientemente pequeño, se sigue que 

T-1-S 
In y.,=In Ea + r·S·, , + 1: g' k·· - k·o + a In H· (6)

j=S+l I JI J1 1 

Es necesario convertir a la expreSlon (6) en una proposición empírica
mente verificable. A este respecto, Mincer (1974) ha propuesto que la expe
riencia adicional tiene por efecto el reducir la extensión de la restante vida de 
trabajo, de tal modo que puede considerarse que kji declina linealmente con 
los años de experiencia, tal que 
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k·· = k . + b· Exp· (7)
JI Ol 1 1 

donde EXP¡ = A j - Si - 6, representa los períodos (años) de experiencia en 
el mercado del trabajo, siendo koi y b¡ parámetros tal que koi >. Oy b¡ < O. 
Al integrar (7) y suponer que los mismos parámetros koi ' b i y ri son válidos 
para todos los individuos, obtenemos la siguiente expresión para (6). 

I , 
-gb EXP. + aln H. + ¡.l. (8)

:2 I I l 

A la expresión original, hemos a¡"'Tegado la variable Ili que corresponde 
a un ténnino (error) aleatorio, de media cero y matriz de varianzas y cova
rianzas representable por un escalar multiplicado por la matriz identidad. De 
este modo (8), constituye un modelo que puede ser estiro ado econométrica
mente, y corresponde a la llamada función cuadrática de gananúas de Min
cer ,la cual puede ser mejor descrita mediante la ecuación de regresión: 

(9) 

Debe hacerse notar que, cuando el proceso de inversión en experiencia 
en el transcurso del período de la vida no puede ser representado por una va· 
riable continua, sino que por diversos se~mentos Pi -como es usualmente el 
caso de las mujeres debido a los períodos de crianza- la expresión derivada 
de (6) debe escribirse como 

g T -l:~SIn E·, = In E o + r S· + f 
p. 

1 k .. d. _, J' ,i=S+ 1 1'._]., , 
n p.
 
t k .. d· + a In I-f. + Ji'
J ' J1 J 1 Ii=l p.,-1, 

donde n corresponde al número de períodos de participación en la fuerza de 
trabajo, y li el largo de C<lda uno de esos segmentos.) 

Generalmente, el estimador al es interpretado como una estim<Jción de la 
tasa social "promedio" de relorno a la educación. En realidad, esta tasa ca· 
rrespondería al retomo considerando sólo el costo de alternativa envuelto en 
el proyecto,cuando en realidad los costos directos son de bastante importan
cia.4 De cualquier modo, una pregunta muy válida consiste en saber basta 

:lVtut MinCt'f.,. Pollacheck (1978). También Hinh (1978).
4U" lD~todo alternativo comiste .,n utiliZilT análisís co'to-bendicil>. Para examinar 101 "'JuiladOI 
compandivllJl1enlt. pu.,de cOIU\lltarv Riverol (1982) Y Uthoff (1980), \01 cualel e,¡udian la eviden
da chilena. PatI! una dilCulion g<'ner.al lIobre ambaa rnt:'todologíall. viase Plachs.ropoulol (1975). 

27
 



qué punto dicho parámetro podría ser adecuadamente identificado, es decir, 
bajo qué condiciones sería posible obtener un enimador insesgado de dicha 
tasa. 

En tal contexto es obvio que debe invocarse -en primer lugar- la cono
cida discusión, con respecto <1 la cnrrecta especificación del modelo dado, 
que algunas variable~ -difícilmcnte cuantificahles- se encontrarían exclui
das. Este problema, ya clásico en econometría, se refiere principalmente a 
inteligencia (ability) y entrenamiento en el trabajo. s Desde otra perspecti
va, Lucas (I 977), ha sostenido que el parámetro al envuelve cierta aleatorie
dad, en contraposición a la supuesta propiedad de constante respecto de los 
individuos, considerando que la discrepancia está incorporada en el ténnino 
de error. Sin embargo, no se avanzará mucho más discutiendo nuevamente, 

aquí, este tipo de problemas; dado que existe imposibilidad de especificar en 
fonna estadísticamente correcta al modelo ele ganancias, se debe ser cuidado
so en la interpretación de sus resultados. 

Es interesante explorar el problema de estimación a partir de (a especi
ficación adoptada en (9), pero revisando algunos de los supuestos implíci
tos en el desarrollo que permitió arribar a esa ecuación. En dicho contexto, 
investigaremos los problemas derivados dc efectos cfU,.;auos y de la eventual 
simullaneidad existente cn cl modelo. 

Como está implícito en el cxamcn anterior, el insesgarnierrto de las esti
maciones es una [unción del supuesto de independencia de los parámetros 
gi' b i Y koi de la variable escolaridad. Claramente, sin embargo, no será difí· 
cil encontrar una racionalidad para suponer la existencia de una relación en
tre la tasa de retomo a la experiencia y el nivel de educación6 del individuo 

en cuestión. Nosotros nos proponemos explorar empíricamente este postu
lado, sosteniendo como verdadera la relación siguiente 

(10) 

es decir, que la tasa de retomo a la experiencia depende positivamente del ni
vel de escolaridad. Con ello, el modelo (9) queda convertido en 

Slku.D.ada di.:\uión de elle problema le encuentra en Becker (1975), PlIacharopouio. (l97!J), BI¡nÓ"r 
(1976). Grilichel y Malon (1972) pl':lentan una ap6cación empírica, mitntru Bowrl (1972) dPcu· 
le el efeclo del J1qhu (un~iar lobro: 101 parámetrol de la funciólI de ganancia.. 

6Vo:T, PlI.:haropouJ<JI y l4.yard (1979). 
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donde: 

• ~a2 kOg¡ + b a5 k Og2 

• 
~ as -lg¡b a6 1 g2 b 

2 2 

Una consideración adicional sobre este modelo, eucuentra su justifica
ción en teona econométrica. Un modelo como (9) u (11) debe ser entendi
do como un cierto experimento. IIn ensayo ideal acerca de la incidencia de 
variaciones en los valores de los reg-resores sobre la conducta del regresando. 
En tal contexto, el set de rewesiones debe ser defmido como las "condicio
nes" bajo la cuales se realiza el experimento, lo que, en otras palabras, signi
fica que el modelo requiere independencia y exogencidad de las variables del 
lado derecho de la ecuación. Consecuen temente, es posible cuestionar el 
supuesto carácter exógeno de la~ horas trabajadas (H i), debido a que la elec
ción de la jornada de trabajo constituye el producto de un proceso que ocu
rre simu1táneamen~econ aquel descrito en (11), mientras nosotros ignoramos 
la variación en H j , resultante de esta simultaneidad. 

Por lo tanto, la correcta estimación de un modelo de capital humano 
obliga aconsiderar una ecuación cn que las horas trabajadas sean una función 
dd ingreso, de la experiencj<l. de la escolaridad del individuo i y del vector de 
variables rep resen tativas del .ftlltus fami] iar del individuo i. 

Sin embar,(lo, es difíeil modelar horas trahajadas; no sabemos el grado 
de eontínuidad de tal variable de elección, además que las declaraciones con
tenidas en la informaci/m disponible podrían ser más bien equívocas. Por 
olra parte, las estadísticas implican un sesgo de selección (Killingsworth, 
1981) que dificultan la obtención de buenos estimadores. Así, una altematí· 
va disponible para investigar la presencia de simultaneidad podría basarse en 
el estudio dr: un sistema recursivo de la form<l: 

y- ~ g (X- H- '-2)
1 l' 1 1 

donde X¡ representa la matriz de variables exbg-enas. En tal perspectiva, sin 
embargo. resulta extremadamente difícil aceptar la independencia estocástica 
de fil y fi2' impncando, ello, una difícil interprelación de los parámetros de 
la segunda ecuación. 

En este trabajo se us"rá un<l alternativa mucho más simple, postulando 
la relación: 
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In Hi == h O+ b 1 Si + b 2 EXP¡ + b3 F Si + h'-lln Yi + J1i2 ( 12) 

f Si es una variable que representa el ~ttll"J socio-económico de! i-ési
roo individuo. La justificación de incluir esta variahle en (12) se basa en el 
hecho de que Hi es un indicador de "cuán duro" trabaja el individuo y que es 
probable que una parte importante de .ms incentivos se encuentren altamen
te ligados a responsabilidades familiares. 

La evaluación de los resultados obtenidos, estimándose el sistema for
mado por (11) y (12), requiere considerar que la teoría seiíaIa que la oferta 
de trabajo depende de la tasa de salario, la cual, a su vez, depende de la dota
ción de capital humano. En nuestro modelo, por orra parte, la variable de
pendiente resulta ser el producto de horas trahajadas y el salario por hora. 
Así Blinder (J973) ha su~erido que el uso de "ganancias" en el lado izquierdo 
de (JI), implicaría algunos sesgos en la estimación, que dependerían de la 
elasticidad con que la oferta reacciona ante cambios e~ el salario por hora. 

Si e! coeficiente 6 4 no es estadísticamente distinlo de la unidad, la espe
cificación que nosotros adoptamos es equivalente a la espec.:ificación sugerida 
por Blinder; de otro modo, la interpretación del coeficiente estimado es más 
dificultosa. Por ejemplo, la estimación de Chi...wick y ~Jinccr produjo un 
coeficiente mayor que uno estadísticamente, implicando que el salario sema
nal promedio es mayor para aquellos que trabajan miÍ,,, semanas por año. 

3. MEOICION y F.STIMACION. RESULTADOS ¡':MrJRICOS GLOBALES 

La infonnación que se utilizó para efectuar las estimaciones proviene de 
Ll encucsla de ocupación y desocupación efectuada por el Departamento de 
Economía de la Universidad de Chile en junio de 1980. La muestra com
prende 2.443 individuos varones, ocupados y percibiendo ingreso al momen
10 de la encuesta. 

La variahle escolaridad (Si) Sl' mide a través de los años de educación 
declarados; la variable experiencia se mide como alIaS de educación, menos 
años de edad del individuo, menos seis. Las horas trab..jadas se miden en ho
ras mensuales y se calculan pur medio de la declaración de la jornada serna
"al. La variable ingresos corresponde a las declaraciones de ingresos prove
nientes del trabajo y de actividades profesionales e independientes. Por últi
mo, la variable de ~ttltus familiar se definió como una dicotómica con vaJor 
unilario si el i-ésimo individuo es casado, jefe de hogar y vive con uno o 
más hijos menores de l4 anos; la particular expresión aquí adoplada se expli
ca pur carecerse ¡le una mejor infümueión sohre el grupo familiar. 



Las dificultades existentes para estimar funciones de oferta han sido 
puest:u de manifiesto en varios trabajos (d. Amemiya, (1973), Heckman 
(1974), Heckman y Macurdy (1981) . Ellas dicen relación, fundamentalmen
te. con sesgos de selección de la muestra y las probables soluciones de e"Qui
njj en las decisiones individuales de oferta. 

ASI, la estimaci6n de la ecuación (12) perteneciente a la forma estructu
ral representó un pobre ajuste estadístico. En cierto sentido, ello parece im
plicar que la oferta de trabajo es m.u bien inelástica y que l:u horas se deter
minan institucionalmente. Como lo muestra el cuadro 1, todos los paráme
tros estimados resultan estadisticarnente significativos al 5 por ciento, aun
que el coefieiente de correlación R2 resultó muy pequeño. 

En el cuadro 1, se presentan también las estimaciones del modelo (11) 
(ecuación (1». versión que considera los ténninos de interacción Si EXPi Y 

Si EXPr. Como se observa, los parámetros correspondientes a estas varia
bles no resultaron estadísticamente diferentes de cero, de modo que ulterio
res análisis excluirán su consideración. Este resultado implica que los pará
metros g] y g2 en (10) son iguales a cero. 

La ecuación (3) del cuadro I exhibe los resultados del modelo usual de 
Mincer, estÍJnado por MCO; como se observa, se han obtenido parámetros 
significantes estadísticamente y con los signos esperados. La calidad del ajus· 
te, medida por el R2, está muy en el rango de la observada en ejercicios simio 
lares (d. Corbo y Stelcner (1980), Uthoff (1979, 1981), Psacharopoulos 
(1973), Smith (1977), Gunderson (1979), Klevrnarken y Quigley (1976». 

Finalmente, la ecuación (4) presenta la estimación del modelo de Min
cer por MC2E, esto es considerando la ecuación ajustada (2). Como se des
prende al comparar los resultados (3) y (4),105 parámetros estimados experi
mentan tremendas fluctuaciones al cambiar el método de estimación, lo que 
se puede explicar sólo a partir del pobre ajuste de la segunda ecuación y de la 
discutible calidad de variable instrumental de FS¡. 

El parámetro correspondiente al logaritmo de l:u horas trabajadas, (ecua
ción (3». resulta estacllsticamente menor que uno, indicando un crecimiento 

menos que proporcional de los ingresos para aquellos que trabajan más horas 
al mes. La ecuación (4), por el contrario, nos dice que este parámetro resul
ta estadísticamente mayor que uno. Tal contradicción puede ser explicada 
s{)lo a partir del escaso rol jugado por la variable instrumental FS¡. 



PARAMETROS ESTIMADOS, TODA LA MUESTRA 

ConlrtUltc Si f:XP¡ EXP~, In H¡ EXP¡ Si Expfs¡ Yi FS¡ 

l. V. dependiente: In Y¡ 

-9.893 0,190 
(0,010) 

0,080 
(0,009) 

-0,0009 
(0,0001) 

2.230 
(0,430) 

-0,001 
(0.0009) 

0.Oh10-4 
(0,02::11:I0-4 ) 

R2 = 0,450 c'c = 1.084.5 F=337,5 n=2.443 

~ 

~ 2. V.dep~ditnte; In H¡ 

4.985 _0,014 -0,001 - 0,089 0,041 
(0,002) (0,0005) (0,009) (0,012) 

R
2 

"" 01i7 e'e"- 199,9 F = 36,8 n = 2.443 

3. V.dependiente: ID Y¡ (MCO) 

-0,294 0,154 0,060 -0,0008 0,475 
(0,004) (0,004) (0,0035) (0,046) 

R2 
:= 0,459 e'c = 1.060,5 F=517,3 n:= 2.443 

4. V. dependi~te: In Y¡ (MC2E) 

-12.218 0,153 0,052 -0.0007 2.767 
(OM') (0,004) (0,0001 ) (0,425) 

R2 -= 0,441 e'e"- 1.102.7 F = 488,1 n = 2.443 



El retomo a la educación alcanzaría a un 15 por ciento, mientras el re
tomo a la experiencia se calculó entre 2,3 Y 2,6 por ciento. 1l Por ultimo, la 
[unción de ingresos alcanza su máximo a los 37 años de edad.~ • 

Dado que MC2E implica cambios demasiado fuertes en los parámetros 
estimados debido a la ausencia de buenos instrumentos, no es posible identi 
ficar adecuadamente estimadores para la forma estructural (9). En conse
cuencia, procedimos a estimar la forma reducida del sistema formado por las 
ecuaciones (9) y (12), representada por las sig-uientes relaciones. 

In Vi = 9 0 + 9 1 Si + 8 2 EXPi + 8 3 EXP? + 8 4 FSi + E1i 

In IIi = 11"0 + 11"1 Si + 11"2 EXPi + 11"3 EXP? + 11"4 FSi + E2i 

donde, en términos de los parámetros a; de (9) y bi de (12): 

aO - b O a4 al- b l a4 a2 - b2 a48 0 ~ ;81 = ;e2 ~ 

1 - b 4 a4 1 - b 4 a4 1 - b 4 a4 

a3 b38 ~ ;84 ~
 3 - b4 a4 1 - b4 a4
 

bO- aO b3 b 1 -b3 a l a2 
1T() = ;11"1 = ;11"2 = 

1 - b3 a4 1 - h 3 a4 1 - h3 a4 

a3 b211"3 = ; 11"4 =
 
1 - b3 34 ] - b3 a4
 

Los resultados de estas estimaciones se entregan en el cuadro 2. 

4. RESULTADOS SECTORIALES 

Ahora, se utilizará la forma reducida de la ecuación de ingresos para 
estudiar el ajuste del modelo en distintos sectores de la economía. Calabi 
y otros (1974) Y Corbo-Stelcner (1980) han utilizado esta metodología pa
ra verificar la hipótesis de existencia de s~gmentación del mercado laboral. 
Uthoff (1981), mientras acepta el método, cuestiona las estratificaciones de 
la información que llevan a.exc1uir parte importante del sector informal. 

Ill:;'¡~uJ" qUt .t decluó ~on g == ;2 + 2;;3 f:xr. 
9Ujtho v"or JO: cakuJó como S.212t~. 
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CUADRO 2
 

PARAMETROS ESTIMADOS; TODA LA MUESTRA FORMA REDUClDA
 

COnlltantc- S; EXP¡ EXpr FS., 

1. V. dependiente, In y., 
2.146 0,154 

(O ,004 ) 

0,055 
(0,004) 

·O,U007 
{O,OOl 

0,195 
(0,029) 

R2 ", 0,445 e'e ~ 1.088,1 F = 488,7 n = 2.443 

2. V. dependiente: In H·, 
5.157 

" R-=O,069 

0,0003 0,007 
(0,0001) (0,002) 

e'e=207,9 F = 

-0,0001 
(0,00003) 

22,1 

0,051 
(0,013) 

Desvlacione-s e-'lándar entre- par~ntc~iJ. 



La metodología establece que, de encontr,use diferencias estructuraJes 
en Lis ecua:iones de remuneración consistenle_~ en diferencias en la relaciún 
mgresos ----(:apital humano- horas trabajadas entre trabajadores de distintos 
senores, ello constituiría un indicador de segmentaciún del mercado laboral. 
Esto, porque al agruparse los asalariados en diversos grupos, la probabilidad 
de que exista una mayor segmentación en ciertos sectores que en otros es 
muy alta. F.n este sentido, la comparación estadística de las funciones de 
ingreso de los diferentes sectores sería de ayuda en la detección de eventuales 
ineficiencias del mercado laboraL 

Las conclusiones qUl' se alcanzan en este trabajo, por otra parte, no se 
ceTHTan en haber ,) no probado la existencia de segmentación del mt"rcado 
laboral, dado que este fenómeno va mucho más allá de meras diferencias 
seClorialc,~ de ínweso (cL Prealc 1978, Wachter (1974), Ishikawa (1981)), 
Aquí, se alude más bien a diversos mecanismos de delenninación de los sala
rios que deben examinarse en un conlexto más dinámico; esto es, la existen
cia de diffTenciales sectoriales de in~eso obedecerían al modo de como los 
diversos sectores productivos reaccionan a cambios globales en la estrucmra 
econúmica (Riveros, 1982 a), 

Asl. los resultados que aquí se presentan responden a la segmentacillll 
de ];¡ mueslra en diversas calegorías siguiendo el criterio de c1asifícación pur 
r;nn;ls de actividad económica. No han sido excluidos los trabajadores por 
('uenta propia, de mono que la muestra no contenga un sesgo hacia los traba
jad,¡n·s asillarí'ldos (Uthoff, 198] ). 

Previo a las pruebas estadísticas, basadas en un test de Chow (cL Chow 
([ %0)). se prohó la hipútesis de homocedasticidad de los errores de l~s dis
limos ¡.:rupos, usando un test de Bartlett (Pindick r Rubinficld (1981)). La 
hip/)[esis nula no pudo ser rechazada al 95 por cit"ntll. 1 o 

Para hacer una aproximación a nivel global, la muestra se segmentó en 
induslria manufacturera, construccíón, servicius y transporte. El estadí~afo 

F cakulado l 1 asccnniú a 0,61, de modo que no pudo ser rechazada la hipó· 
(esis de que no existen diferencias estructurales en los mecanismos de deter
minación ele los salarios entre las diversas ramas de actividad así agrupadas. 
Los respet:livos resultados se insertan en la parle superior del cuadro 3. A si
milar conclusión se Uega, si se utiliza aún una mayor agrupación, como entre 

I0t:1 (uadí.tio:o calcula<l<l fu" <1" !I¡'!I, minl.--u qu" d valor critico d" la dirLribución aJC;lllQ I 7" l. 

"~K 
lllk la fonna (SU; - SEE){SEE (__). d<lnde Sr.C y SEr. Ion la IJ\lma d" l<ll enorn al cuadnodo de 

q 
Jo.< modelOI con y &in "".tri<;ciÓn, I'I'lpectivanlente, (n-K) II<ln 101 gradot rie libertad c<llT"Ip()ndirn· 
le. al moddo .in reltricción y q "qu.íval" a la diferencia en gradol de liben,d "olf'C amboll modelol 
multiplicado p<lr d número rie ecuacion",. 



CUADRO 3
 

PARAMETROS ESTIMADOS, RAMAS DE ACTIVIDAD
 
ECUACION REDU<:IDA In Vi 

Constante S, EXPi EXP~• ¡--S., R' ,', 

Industria 
manufacturera 

2_227 0,148 
(0,007) 

0.0.?6 
(0,007) 

-0,OÜ06 
({j ,0001) 

0.120 
(0,054) 

0,401 258,2 659 

Cons(nH:ción 2.526 0,143 
(0,009) 

0.028 
(0,010) 

-0,0002 
(0,0002) 

0.185 
(0,081 ) 

0,508 89,0 2.''>4 

Servidos 1.969 0,164 
(0,005) 

0,059 
(0,005) 

-0,0007 0288 
(0,0001 ) (0,043) 

0,~80 622,2 1.266 

Transpone 2.779 0,110 
(0,014) 

O,O[¡O 
(0,012) 

_0,OU06 
(0,0002) 

-0,021 
(0,082) 

0,224 97.3 '64 

Industria 
manufacturera 

2.227 0,148 
ro,007) 

0,056 
(0,007) 

-0,0006 
(0,0001) 

0,120 
(0,U54) 

0,401 258,2 659 

Construcción 2.526 0,143 
(0,009) 

0,028 
(0,010) 

-0,0002 
(0,0002) 

0,l8!> 
(0,081) 

0,508 89,0 254 

Servicios 2.189 0,127 
(0,0'30) 

0,050 
((),028) 

-0,0007 
(0,0006) 

0.254 
(0,190) 

0,307 28,6 65 

Comercio 1.828 0,174 
(0,009) 

0,072 
(0,008) 

--0,0009 
(O,OO02j 

O.! 77 
(0,066) 

0,490 230,7 494 

Resto :¡ervicios 1.980 0,162 
(0.007) 

0,051 
(O,OU7) 

-U,0007 
(0,0001) 

0,289 
(O,O·1-4) 

0,496 342,0 707 

Transporte 2.779 0,110 
(0,014) 

0,050 
(0,012) 

--0,006 
(0.0002) 

-0,021 
(0,082) 

0.224 97,3 264 

Toda la muestra 2.146 0,154 
(0,004) 

0,055 
(0,004) 

--0.0007 
(0,0007) 

0,195 
(0,029) 

0,445 1.0B8.l 2.443 



manufactura más construcción versUs servicIOs mas transporte, en cuyo caso 
el test f' calculado asciende a 0,5. 

La muestra se segmentó aún más, como lo indica el conjunto de regre
siones insertadas en la parte inferior del cuadro 3, Sin embargo, aún a dicho 
nivel de desagregación no fue posible detectar diferencias estructurales en las 
funciones de determinación de los ingresos; en este caso, el valor F calculado 
ascendió a 0,54. 

En consecuencia, la evidencia estadística obliga a concluir que, a nivel 
de desagregaciones globales por ramas de actividad económica, no se encuen~ 

tra evidencia para sostener que los diversos sectores dcterminen ingresos en 
forma diferente. Así, no se puede afirmar que, bajo las condiciones del mero 
cado laboral prevalecientes en 1980, eUus hayan mostrado conductas caracte
rizadas por factores estructuraJes diversos. 

Seguidamente, se procedió a investigar sectores en particular. En pri, 
mer lugar, interesó descomponer la muestra correspondiente a la industria 
manufacturera en dos segmentos: el primero, aquel con menos ventajas pa
ra competir con importaciones y el segundo, compuesto por actividades más 
competitivas y las industrias exportadoras. '2 El test F reveló que no se 
puede tampoco aducir en este caso diferencias estructurales, hecho que tamo 
bien se concluye al redefinir Jos sectores e incluir alimentos en el primer 
grupo. 

Un segundo ~rupo de comparaciones procedió por medio de descompo
ner el sector servicios entre financieras, comercio y el resto, compuesto por 
servicios de gobiemo, personales y comunales. El proceso de la economía 
chilena de los últimos años, caracterizada por un vigoroso desarrollo del apa
rato financiero y del comercio, sugiere que dicha división representa intereso 
Sin embargo, los resultados prab.1.rou que lambiéu, en este caso, no existen 
razones para sostener que dichos segmentos se comportaban estructural
mente de una manera distinta en la detemtinación de sus ingresos.' 3 Debe 
hacerse notar que al estimarse la ecuación de ingresos tal como aparece en su 
versión (9) por el metodo de MeO y de MC2E, b conclusión que se obtuvo 
fue exactamente la contraria, es decir, se constató la existencia de diferen
cias e,trueturales en los mecanismos de determinación de [os ingresos entre 
los servicios financieros y el resto de los servicios (cE. Riveras, 1982). En 
consecuencia, la estimación que hemos efectuado en este trab~io basada en el 

12[1 primCTo eomp~o<k If:O: til, ~mfotoo y productol mdálieol, mifr¡tTu qUf fllflll.mdo COlTnpon· 
de 11 mader'll, papel, quimi::a, no metWcol y melatíco. b<ÍliclJIl. E.I critcr10 puede "'r di!ICotible a.! 
'Ú\'d df do~ d igitoo en el que oc encufotn "'gillrada la ;oformiloCión (Poll.,ll., 1980). 

llhoa akan;r.ar la.! eooclulliór¡ Of utilizaron los ~.ultadoo que aparecen eo fl cu~o.'l. El ~'pectivo 
fnadílt;eo ;¡!eMl.zó a 1,09. , . 

" , 
(. 
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sistema reducido~ y por lo tanto, menos suceptible a sesgos, nos ha permiti 
do una mejor aproximación al problema. 

CUADRO 4
 

PARAMETROS ESTIMADOS; RAMAS DE ACTIVIDAD
 
ECUACION REDUCIDA In Yi
 

Constante Si F;XP¡ F;XP~, FS., .' 0'0 " 

ManufactuIll I 1.990 0,161 0,068 -0,0009 0.132 0,420 174,8 421 
(0,010) (0,010) (0,0002) (0,070) 

Manufactura 2 2.538 0,130 0,044 ---{) ,O 004 0,130 Or181 80,2 '"(0,011) (0,010) (0,0002) (0,011) 

~rvicios 2.189 0,127 0,050 -0,0007 0,254 Or1 07 28,6 65 

financieros (0,030) (0,028) (0,0006) (0,190) 

Resto de Jos 
serviciol 1.955 0,163 0,060 -0,0007 0,289 0,480 588,2 1.201 

Comerdo 1.547 0,205 0,064 -0,0006 0,205 0,641 22,7 73 
mayorista (O,021) (0,017\ (0,0003) (0,147) 

Comercio 1.877 0.168 0,074 ---{) ,O 009 0,173 0,461 206 421 
minorista 10,073) (0,009) (0,0002) (0,073) 

Desviaciones estaÍldar entre paréntesis, 

Como se desprende del cuadro 4, al ensayarse similar prueba estadísti 
ca, pero con otros sectores, la conclusión de no existencia de diferencias es
tructurales sigue vigente. 

5. CONCLUSIONES 

La principal conclusión que se obtiene de este trabajo consiste, justa
mente, en que el mercado laboral del Gran Santiago, en 1980, era suficien
temente integrado y competitivo como para que no existieran rentas eco
nómicas de cualquier tipo, asociadas a diferencias estructurales en la fonna 
cómo los diversos sectores económicos detenninaron los ingresos. Hay que 
hacer notar que la economía chilena había alcanzado un buen nivel de recu
peración luego de las fluctuaciones que experimentara en el periodo 1973
76 Y los años subsiguientes. 



Pese a las altas tasas de desocupación aún prevalecientes en 1980, el 
mercado laboral había logrado estabilizarse comparativamente al período 
comprendido entre los años anteriores. En consecuencia, el no encontrar 
diferencias maocadas en los mecanismos de lleterminación de los salarios no 
resulta sorprendente, cuando eUo se constata a nivel de ramas de actividad 
económica. Es de esperar que todas ellas hubieran estado sometidas a simi
lares condiciones económicas. 

Por el contrario, es de esperar también que la conducta de los diversos 
sectores en la fijación de los ingresos hay;¡ sidu diversa,cuando se encontra· 
ron somelid(J~ a diferentes e5tlffiulos económicos corno resultado de las po
líticas implementadas a partir de 1974. Por lo tanto, sólo un examen un tan
to más dinámico puede poner las conclusiones aqu¡" obtenida'l en su correc
ta dimensión, 

Los resultados que aquí se presentaron no invalidan la exislencia de sl..:~
mentaciún del mercado laboral a niveles lle los sectores formal e informal. 
En realidad, el examen de tal hipótesis precisaría de otros criterios para se~
mentar la muestra con que se trabaja, por ejemplo, entre empresas ,grandes y 
pequeñas o entre industrias más capital intensivo y menos capital intensivo. 
Debe notarse que también efectuamos un ejeocicio de segmentad/m de la 
muestra basado en el criterio de posición ocupacional de la fuerza de trabajo, 
con el cual la hipótesis de diferencias estructurales no pudo ser rechazada. 

Del punto de vista del procedimiento csLadístíco, el que reehazemos la 
hipótesis de díferencias estructurales en los mecanismos de determinación 
de los ingresos, cuando la estimación se base en la forma reducida dd mode
lo y no lo ha¡;?;3ffios, cuando la forma estruclural se estime por :\fCO.o MC2E 
está indicando que el problema de simultaneidad está presente. Esta conclu" 
sión es válida aun cuando, debido a los problemas de información, no hemos 
podido estimar eficientemente los parámelros del sistema estructural de 
ecuaciones. 
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